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Es cada vez más difícil encontrar literatura en las librerías. En cambio vemos las estanterías ocupadas por libros de autoayuda y otras yerbas. Libros que a modo de recetas ofrecen soluciones mágicas a todas las angustias, problemas y temores de la gente prometiéndole la felicidad en unos pocos pasos.
Los libros de autoayuda son una respuesta ilusoria para las necesidades más apremiantes de la gente: vacío existencial, la autoestima menoscabada por una infancia maltratada, pasando por sentimientos de culpa, inmadurez emocional, inhibiciones, inseguridad, trastornos del afecto y del carácter, insatisfacción y hasta fallas sicóticas.

A los autores de estos libros la heterogeneidad de los lectores no los alarma. Aplican a todo el mundo la misma receta. La diversidad de problemas, circunstancias personales y la enorme variabilidad psicopatológica entre un individuo y otro, no les interesa. No tienen en cuenta que cada ser humano es único e irrepetible, y cada circunstancia vital es diferente de la otra. Se contentan con empaquetar y vender consejos, con llevar a cabo lo que podríamos denominar una “psicología de folletín”.
Por otro lado, no admiten cuestionamientos. La solución simplista a todos los problemas depende -dicen- de la fe en los métodos propuestos. A los autores no les interesa captar personas con criterio, pues éstas tienen el atrevimiento de dudar.

El “boom” de este tipo de libros, no es casual.
“En la modernidad burguesa -señala W. Benjamin- el arte opera en un doble movimiento: por un lado, la práctica estética que reclama su derecho de autonomía, de no-dependencia.  Por otro lado, como parte del mismo proceso, el arte empieza a entrar en el circuito de circulación de mercancías...” Por lo tanto el arte (literatura, pintura o música) es un modo de producción capitalista.

Basta admitir el éxito de la literatura de autoayuda, para ver hasta que punto la mitología del consumo se ha enraizado en nosotros.
La igualdad, entendida tal como se viene predicando desde hace dos siglos, no es la búsqueda de una mejor humanidad, sino simplemente la generalización de nuestros aspectos más vulgares.

Las editoriales buscan el público del "hombre común", del ciudadano promedio, porque es allí donde está el mercado...

La igualdad de gustos, representada en el mercado y forzada por una sociedad y un sistema educativo que aplasta la individualidad, "obliga" a las editoriales a buscar el gran público. Y ¿qué quiere ese ciudadano promedio, ese "hombre común"? ¿Acaso quiere épica de Quijotes que lo haga sentir más pequeño? ¿O quizás grandes angustias y pasiones que lo impulsen a contemplar insatisfecho su propia vida? No, el hijo de la democracia igualitaria quiere un libro que pueda leer, disfrutar y luego olvidar. El tiempo vacío se llena entonces con lecturas vacías.

 El problema de los libros de autoayuda es que adhieren, como dice Leo Masliah, a una nueva religión, que podría denominarse “la religión del pos-pragmatismo exacerbado”, según la cual cualquier cosa que cualquier pensador o cultor de cualquier religión, ciencia o filosofía, haya dicho o escrito alguna vez, se puede separar de su contexto y ponerse al servicio de la problemática específica de cada ciudadano. Por ejemplo: no importa si los horóscopos dicen la verdad o no; lo que importa es que MI horóscopo de hoy sea el que yo necesito para lograr mis objetivos.

¿Por qué se venden tanto los libros de autoayuda? Una de las claves es que los libros tienen tapas blandas y una promesa muy clara: siete hábitos para evolucionar, diez pasos para mejorar su vida amorosa, etcétera. Pero nunca veremos una edición lujosa, de tapas duras, y de 50 dólares en autoayuda. Quizá porque se sabe, en el fondo, que las recomendaciones no van a funcionar; la gente no invierte mucho dinero en estos libros, pero igual los compra. Es como la lotería: uno compra un billete y se dice "no voy a ganar", pero espera que funcione. Si un consejito funciona, la gente piensa que salvó la inversión. 


¿Y por qué  hay tantos de estos libros dando vueltas? La respuesta es sencilla: "Hay tantos porque ninguno funciona". Si los libros de autoayuda sirvieran se habría escrito uno solo.

Los libros de autoayuda son un híbrido, con pretensiones filosóficas y literarias  pero que, sin embargo, no reúnen los requisitos para pertenecer a ninguna de estas dos disciplinas.   
“La filosofía no es sabiduría. El filósofo no es sabio: no puede dar consejos, no sabe cómo educar a los hijos, no sabe cómo ser un buen ciudadano ni cómo vivir con su propio cuerpo (…)
La función de los filósofos es otra: interpelar, aunque no siempre encuentren respuestas. Pero aun así, no es estéril: las preguntas sin respuesta son las más fecundas.” (Tomás Abraham)
La lectura dejó de ser un hábito necesario y placentero, para transformarse en una búsqueda de respuestas. Es ahí donde entra en juego, parte del éxito de los libros de autoayuda, que manejan un lenguaje supuestamente universal, a nuestro entender limitado y banal.
En lo que respecta al estatuto literario de estos textos, veamos lo que dice  el escritor colombiano Rafael Durán: “No tiene nada que ver con literatura; son dos géneros que son como el agua y el aceite. No tengo nada que opinar sobre los libros de superación, salvo que es lamentable que en este país de analfabetos sea lo que más se consuma. Lo que escriben autores como Paulo Coelho no se sabe si es autoayuda o filosofía para vírgenes necias, pero lo que sí es seguro es que no es literatura”
Hay algunos libros que pueden estar escritos en forma novelada pero en realidad son pautas para “aprender a vivir”: son historias inspiradoras que buscan que el lector tome conciencia de algo.

Más que literatura puede catalogarse como entretenimiento. Ah, eso si, un  entretenimiento muy espiritual.
La literatura  es una manera literaria de ver la vida. De sentir la vida alejada de las pasiones analfabetas. De esa vida que pasa por el tamiz asombroso de la palabra escrita y se enriquece y nos enriquece de manera determinante.
Los libros de autoayuda no son literatura, ni filosofía, ni nada. Son el producto de escritores oportunistas, de editores inescrupulosos, y de editoriales ávidas de dinero. A esto se suman los lectores que encuentran en estos libros la oportunidad ideal para cumplir con “el mandato de lectura” que la sociedad les impone.  
“Si el libro que leemos no nos despierta como un puño que nos golpea en el cráneo ¿para qué lo leemos? ¿Para que nos haga felices? Dios mío, también seríamos felices si no tuviéramos libros, y podríamos, si fuera necesario, escribir nosotros mismos los libros que nos hagan felices. Pero lo que debemos tener son esos libros que se precipitan sobre nosotros como la mala suerte y que nos perturban profundamente...” decía Franz Kafka. 

Los lectores de Coelho y de Bucay no son lectores de literatura. No leen nada más allá de los aforismos en los sobrecitos de azúcar. Leen buscando verdades que orienten su vida y  procurando encontrar ciertos placeres simples que la literatura nunca podrá brindarles.  

